Entrando constantemente en la muerte de Cristo
El apóstol Pablo dice: ... constantemente entramos en la muerte de Cristo. Esto no significa que morimos físicamente, sino que en una situación particular damos todo el problema a Dios. Cuando sufrimos dolor, insultos o persecución: “Aquí estoy, Señor, lo acepto, yo lo doy todo a Ti y en Ti confío.” Y Dios hace milagros. Esta es la raíz de la resurrección. Porque si tratamos de entregarnos totalmente a Dios, hacemos morir “nuestro propio”, a lo que se pega nuestro ego.

